

CONSTITUCION APOSTÓLICA ‘‘SPONSA CHRISTI”^*^ 

(20-XI-1950) 

PARA PROMOVER LA SAGRADA INSTITUCION DE LAS MONJAS 

PIO PP. XII 


Para perpetua memória 

Introducción. meros orfgenes de su historia, manifes- 

La solicitud de Ia Iglesia por tó con repetidos actos y senales, y cont¬ 
ias Ordenes femeninas firmo con clarísimos documentos^2^ los 

1 . Las manifestaciones de estima y sentimientos de estima y maternal amor 

amor de parte de la Iglesia. La Iglesia, que profesaba a las Vírgenes consagra- 

^ Esposa de Cristo(^\ ya desde los pri- das a Dios. 

(*) A. A. S., 43 (1951) 5-24. El esquema, la divisióii y los subtítulos son _de responsabilidad de la 
2í edición. La revista “La vie spirituelle” escribió a propósito de la publicación de Sponsa Christi 
que era ciertamente el documento más importante en esta matéria, aparecido después dei Concilio 
de Trento (1545-1563). Si Sponm Christi como verdadera ley pontiíicia comenzó a regir a los tres 
meses de publicada en A. A. S., o sea, a contar desde el 1® de enero de 1951, interesa en el más alto 
grado a las monjas, naturalmente, a las cuales va dirigida, su alcance va más allá. Como sobre un 
ejemplo tipico nos hace reflexionar sobre el trabajo que se realiza en la Iglesia y sobre el modo 
cómo ella une siempre la fidelidad al pasado con el sentido de la actualidad”. 

La razón de sus disposiciones ha sido la precaria situación económica de no pocos conventos de 
monjas a que se alude varias veces en la Constiución y la urgente necesidad de un mayor impulso al 
apostolado. 

A Espana cabe no pequefia parte en la iniciativa secular dei Papa. En la reunión dei ano 1948 
de los Obispos Metropolitanos espanoles estudiaron detenidamente la situación espiritual y económica 
de las monjas en Espana, presentaron a la Santa Sede un informe al respecto, solicitando algunas 
soluciones. £1 Padre Santo encargó a la Sagrada Congregación de Religiosos el examen y estúdio 
dei asunto, se elaboró un proyecto que se presentó a muchos consultores y a los procuradores de 
las Ordenes Regulares que tienen segunda Orden de mujeres. Después de casi dos anos de estúdio 
la Santa Sede se pronunció al respecto en la presente Constitución. En el número (subtitulo) 26 de 
esta Constitución enumera el Papa brevemente las causas que impulsaron a las nuevas disposiciones. 

La restauración, confirmación y, en parte, innovación de las Ordenes moniales es el digno coro- 
namiento de la actividad reformadora en el campo de la vida religiosa y monástica de la Iglesia. 

En los últimos tiempos son cuatro los grande documentos pontifícios sobre la vida religiosa: Pio 
XI con "Unigenitus Dei Filius" (1924; en esta Colecciôn: Encícl. 135 pág. 1034-1064); luego el eslabón 
importantisimo de la cadena: la Constitución Apostólica Prouida Mater Ecclesia 2-11-1947, sobre los 
Institutos Seglares (A. A. S. 39 [1947] 114-124) en esta Colecciôn; Enclcl. 183, pág. 1688-1696; en seguida 
la Const. Apost. Sedes Sapienliai, 31-V-1956, sobre la formación de los jóvenes religiosos A.^ A. S. 
48 (1956) 354-356; en esta Colecciôn: Encicl. 220, pág. 2110-2125, la cual fue completada por la Aío- 
cución que Pio XII dirigió a los miembros dei 2f Congreso General de los Estados de Perfección, 
celebrado en Roma dei 8 al 14 de Diciembre de 1957, la que se reproducirá íntegra en el lugar que 
por su fecha le corresponde. Estos documentos forman una como unión espiritual y marcan época 
en la vida religiosa, la impulsan prudente pero poderosamente por rumbos modernos conservando 
al mismo tiempo Io esencial, que es todo lo bueno y probado de lo antiguo y tradicional. La vida 
de perfección, su progreso, actualizaoión y profundización constituyen sus principales caracterís¬ 
ticas. Véase también nota [46]. (P. H.). 


(1) Véase Efes. 5, 25-27; Apoc. 21, 2-3; 22, 17. 
Hermas, Vis. 4, 2 (Funk, Patres .Apostoiici I, 4601. 
Metodio, Conviv. orat III (Thalioe) c. 8 (Migne 
P.G. 18, 72-75) y orat. VII (Migne P.G. 18, 133). 
S. Ambrosio, Dc Virginit I, 6, 31 (Migne P. L. 16, 
208); Exhortatio Virgin, 10, 67 (Migne P. L. 16, 
372). 

(2) Véase Ignacio Mart., Episl ad Polic, 5 
(Funk, Patr. Apost. I, 290); Ad Smgrn 12 (Funk 
P. Apost. I, 284). Justino, Apolog. I pro Christ. 
15 (Migne P. G. 6, 349). Cipriano, De habita Virgin 
3 (Migne P.L. 4, 455); 11 (Migne P.L. 4, 462). Seudo 
Clemente, De Virginitate c. 2, 3 (Funk P. Ap. 23 
1-5). Atanasio, De Virginitate 24 (Migne P. G. 28, 


280). Basilio, Lib. de Virginit. (Migne P. G. 30, 
670). Ambrosio, De Virginib. (Migne P. L. 26, 198 
ss.); De virginií. V, 24-26 (P.L. 16, 286); De 
inslitut. Virgin., 17, 104 (P.L. 16, 345). S. Jeró- 
nimo, Epistol. 22, 2 (Migne P. L. 22 395); Episl. 
22, 22 (Migne P.L, 22, 409). S. Agustin, Epist. 

188, 1 (Migne P. L. 33, 849); De sancta Virgin. 

(P. L. 40, 397 ss.) espec. N? 27 (P. L. 40, 410). 

S. Juan Crisóstomo, De Virgin., 11 y 34 (Migne 
P. G. 48, 540 y 556). S. Leandro, Regula Introd- 
(Migne P. L. 72, 870 B). Consliluciones Apostólica: 
11, 57 (Migne P. G. 1, 731-734; Funk Constifut. 

Apost. II, c 57, 165). 
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Primera Parte 

Origen e Historia de las Ordenes 
Religiosas femeninas 

/. Las antiguas Yírgenes cristianas 

2. El Estado virginal en la Iglesia 
primitiva. No es esto de maravillar, 
toda vez que las Vírgenes cristianas, 
‘7a porción más gloriosa dei rebano de 
Cristo" a impulsos dei amor, menos- 
preciando todas las solicitudes dei mun- 
do^^\ como ajenas a él, y superando 
la dwisión dei corazón^^\ tan cómoda 
como llena de peligros, no solamente 
se consagraron dei todo a Cristo^^^ co¬ 
mo a verdadero Esposo de las almas^'^^ 
sino que entregaron para siempre su 
vida, adornada con las joyas de todas 
lás virtudes cristianas<®\ al servicio de 
Cristo y de su Iglesia 

3. Consagración a Dios, primero 
privada, lucgo pública cn hermosa 
ceremonia. Esta consagración mística 
de las Vírgenes de Cristo y esta entrega 
a la Iglesia se hacía en los primeros 


(3) S. Cipriano, De habitu Virgin. 3 (Migne 
P. L. 4, 455;. 

(4) Véase I Cor. 7, 32-35; S. Tomás, Sum. Theol. 
2, 2 q. 186, a. 4. 

(6) 1 Cor. 7, 32-35; S. Agustln, De sancta Vir- 
ginit., 22 (Migne P. L 40, 407). 

(6) II Cor. 11, 2. TertuUano, De orat. 22 (Migne 
P.L. 1, 1296); De Virgin, velandis 16 (Migne P. L. 2, 
960); De resiirrect. Carnis 61 (P. L. 2, 932); De 
exhori caetit. 13 (P. L. 2, 978); Cipriano. De habita 
virginum, 22 (Migne P. L. 4, 474). Melodio, Conviv. 
oral. 7 (Proclla;) 2-4 (Migne P. G. 18, 128-129). A/a¬ 
nas/o, Apolog. ad Constant. Imp. 33 (Migne P. G. 
25, 640); De Virgin. 2 (P.G. 28, 253). S. Basilio, 
Epislol. 199, 18 (Migue P. G. 32. 717). S. Ambro¬ 
sia, De virginit. c. 12 (Migne P.L. 16, 297); De 
virginibus, 1, 7 n» 36 (P. L. 16, 209); 1, 11 n. 
65-66 (P.L. 16, 218). 5. Jerónimo. Epist. 22, 2, 25 
(Migne P.L. 22, 395, 411). S. Agustln. Epist. 188, 1 
(Migne P. L. 33, 848); In Joan Evan. 9, n 2 (P. L. 
25, 1459). S. Tomás Aquín., In IV Sent. d. 38, 
q. 1, a. 5. 

(7) S, Cipriano, De habitu virginis 4 (Migne P.L. 

4, col. 455); S. Metodio, Convivam, orato 5 (Ta- 
lusa) 1, 4 Migne P.G. 18, col. 97, 101); Seudo-Cle- 
mente. De virginitate 1 (Funk, Palres AposL 2, 

р. 1); S. Agustln, De sancta virginitate, 8 (Migne 
P.L. 40, col. 400), 29 (40 col. 412). 

(8) S. Cipriano, De habitu virginum 4 (Migne 
P. L. 4, col. 455); Seudo-Clemente, De virginitate, 

с. 2, 3 (Funk Palres Apostol. 2, 1-5). 

(9) Orlgenes, In Bom. 9, 1 (Migne P. G. 14, col. 
120.5).5. Metodio, Conviviam, orat. 11 (Areies), c. 
1 (Migne P. G. 18, col. 204); orat 8 (Theclae) col. 17 
(Migne P.G. 18, col. 173). S. Atanasio, de Virgini¬ 
tate, 21 (Migne P.G. 28, col. 275). S. Ambrosia, De. 
virginibus 1 , 10 (Migne P.L. 16, 216); Exhortatio 
virginiíatis 12, n. 80 (Migne P.L. 16, col. 375). S. 
Jerónimo, Epist. 130, 14 (Migne P.L. 22, col. 1118). 

5. Agustln, Epist. 98, 6 Migne P.L. 33, col. 362). 


siglos cristianos espontânea y privada¬ 
mente, y más bien con hechos que con 
fórmulas y palabras. Pero cuando más 
tarde formaron las Vírgenes no sólo 
una clase, sino un estado ya definido, 
y un orden aprobado por la Iglesia^^‘’\ 
comenzó a ejercitarse públicamente la 
profesión de la virginidad, y por lo 
mismo era confirmada con vínculos 
más estrechos^^^^, Después la Iglesia, 
al aceptar el sagrado voto y propósito 
de la virginidad, consagraba la Virgen 
como persona inviolablemente entrega¬ 
da a Dios y a la Iglesia con un rito tan 
solemiie, que con razón está registrado 
entre los más hermosos monumentos 
de la antigua Liturgia(^^\ y distinguia ^ 
claramente a esa Virgen de ias otras 
que con votos solamente privados se 
obligaban a Dios^^®). 

4. La vida ascética severa y su re- 
flejo en la literatura de los Santos Pa¬ 
dres. Esta profesión de viriginidad era 
guardada con una vida ascética vigi¬ 
lante y severa, y alimentada y fomen¬ 
tada juntamente con ejercicios de pie- 

(10) S. Ignacio Mártir, Ad Smgrn 13, (Funk, 

P. Apost. 1, 287). TertuUano, De virginibus ve¬ 
landis 14 (Migne P.L. 2, col. 957); Origines, In 
Num. Hom. 2, 1 (Migne P.G. 12, col. 591; S. Ci¬ 
priano, De habitu virginum 3 (Migne 4, col. 455); 

S. Metodio, Conviviam orat 1 (Marcei.) c. 1 (Mig¬ 
ne P.G. 18, col. 35). Seudo-Clemente, De virgini¬ 
tate 1 (Funk, Patr. Apost. 2, p. 1); Constituciones 
Aposloticse 2, c. 57 (Migne P.G. 1, col. 733; Funk. 
Const. Apost. 2, c. 57, 165). S. Gregorio ATseno, 

De vita S. Macrinx, (Migne P.G. 46, col. 988). S. 
Juan Crisóstomo I Tim. 5, 9 (Migne P.G. 51, 323). 

(11) TertuUano, De oratione c. 22 (Migne P.L. 1, 
col. 1294;De virginibus velandis c. 11 (Migne P. L. 

2, col. 954); c. 13 (col. 956); c. 14 (col. 957); c. 15 (col. 
959). Clemente de Alejandria, Slromatum 3, 2 (Mi¬ 
gne P. G. 8, col. 1104); 25 (col. 1197). Orlgenes, In 
Levit. Homil. 3, n. 4 (Migne P.G. 12, col. 428); In 
Num. Homil. 23, n. 3 (Migne P.G. 12, col. 748); In 
Epist ad Rom. 9, 37 (Migne P. G. 14, col. 1237). S. 
Cipriano, De habitu virginis, 4 (Migne P.L. 4, col. 
455). 5. Ambrosio, De institutione virg. c. 17 (Mig¬ 
ne P. L. 16, 345). S. Nicetas, De lapsu virginis c. 5 
(Migne P. L. 16, 388); Concil. Illiberit. (ano 395), c. 

13, (Mansi Coll. Concil 2, 8). 

(12) Pontificaie Romanum, De ia bendición g 
consag. de ias vírgenes. S. Ambrosio, De Instit. 
virg. c. 17, (Migne P. L. 16, col. 345); De virginibus 

3, c. 1 (Migne P. L. 16, çol. 231). S. Nicetas, De lapsu 
vir. 5 (Migne pl. 16, col. 387). S. Jerónimo, Epist. 
130 n. 2 (Migne P.L. 22, col. 1108); Sacramentario 
de Leôn, .30 ad virgines sacras, (Migne P. L. 55, 
col. 129. 

(13) TertuUano. Dc virginibus velandis c. 14, 13 
(Migne P.L. 2, col. 957 y 959). S. Basilio. Epist. 199, 
c. 18 (Migne P. G. 32, col. 717). Inocência I, Epist. 

2 ad S. Victricium c. 13 (Migne P.L. 20, col. 478-79). 

S. Gelasio I, Epist. 14 c. 20 (A. Thiel. Epist. 
Rom. Pontif. Brunsbergs 1868 p. 373); Codex 
Teodosiano 9, 25, 2; S. Ambrosio, De virginitate 
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dad y de virtud. En las primitivas ense- 
nanzas de los Santos Padres, tanto grie- 
gos y orientales como latinos, resalta y 
es puesta ante los ojos la imagen fiel 
y hermosísima de la Virgen cristiana. 
Ellos en sus escritos ilustraron y des- 
cribieron vivamente, con gran diligen¬ 
cia y amor, todo aquello, que, en el 
orden ya interno ya externo, tenía algu- 
na relación con la santidad y perfección 
virginal(^^\ 

5. Documentos históricos y otras 
fucntes. Hasta donde respondia, en 
este modo angelical de vida de las Vír- 
genes cristianas a Ias exhortaciones y 
argumentos de los Padres, y de cuán- 
tas heroicas virtudes, como de perlas, 
se nos presenta adornada, lo sabemos 
en particular por el camino directo y 
cierto de los monumentos y documen¬ 
tos históricos, y en parte también, sin 
duda, lo podemos conjeturar por otras 
fiientes fidedignasi^-'’). 

6. Difusiõn, una vez terminadas 
las pcrsecuciones. Sobre todo, una vez 
concedida Ia paz a los cristianos, co- 
meiizó a propagarse el género de vida 
de los anacoretas, como también el de 
los cenobitas; y siguiendo a ellos, el 
estado de las Vírgenes consagradas a 
Dios iba perfeccionándose y confirmán- 
dose con Ia profesión expresa y deter¬ 
minada, cada día más frecuente, de los 
consejos de pobreza y de más estricta 
obediencla^^®^ 

c. 5, n. 26 (Migne P. L. 16, col. 286); De institu- 
tione Virgin, c. 17, 114 (Migne P. L. 16, col. 348). 

(14) S. Policarpo, Episl. 5, 3 (Funk Patr. Apos. 
1, 303). TeituUano, De virginibus velandis (Migne 
P. L. 2, col. 935), S. Cipriano, De habitu virginum 
(Migne P. L. 4, col. 4.51, 452). S. Melodio, Convivium 
orat. 1 (Marcei) 1 (Migne P. G. 18, col. 35). S. 
Atanasio, De virginitate, 3-4 (Migne P. G. 28, col. 
253-254). S. Basilio, Epist. 173 (Migne P. G. 32, 
col. 648); Constilutiones Apost. 8, c. 24 (Migne 
P. G. 1, col. 1122; Funk, Constit. Apost. 8, c. 24, 
528). San Ambrosia, De virginibus 2, 2 (Migne 
P.L. 16, col. 220) 3, 1-4 (col. 231). S. Agustín, De 
sanefa virginitate 31 ss. (Migne P.L. 40, col. 412 ss). 

(15) S. Cipriano De habitu virginum 22 (Mig¬ 
ne P. L. 4, col. 474). S. Ambrosia, De virginibus 
1, c. 4-5 (Migne P. L. 16, col. 203-205); c. 10 (col. 
215). S. Agustín, De rnoribus Cathoticse Eccles. 
1, c. .31, 68; c. 33, 70 (Migne P.L. 32, col. 1339 ss.). 

(16) S. Agustín, Epist. 211, c. 5-6 (Migne P.L. 3.3, 
col. 960), c. 15 (col. 964). S. Cesario, Regula ad 
virgines .c 4, 11, 16, 19 (Migne pl. 67, col. 1107, 
1109, 1110 eilic. Morin G. 2 (1942) 101-105). S. 
Leandro, Regula 18 (Migne P.L. 72, col. 890). Anó- 
nirno, Regula ad virgines c. 17 (Migne 88, col. 1066). 


2. Los más antiguos monasterios de 
monjas 

7. El monacato primitivo: en el co- 
mienzo llevaron vida cenobítica. Las 
mujeres que profesaban virginidad, las 
cuales tendían ya desde antes a una 
vida común, apartada lo más posible 
del trato con los hombres, así por el 
amor a la soledad como para defender- 
se contra los gravísimos peligros que 
les amenazaban de todos lados en la 
corrompida sociedad romana; cuando 
más tarde mejoraron los tiempos imi- 
taron muy pronto la vida cenobítica, 
y se refugiaron a ella casi todas, favo- 
reciendo a esto las circunstancias, y de- 
jando generalmente para solos los va- 
rones el género de vida solitaria^^^^ 

8. Comienzo de la vida común. La 
Iglesia recomendaba en general a las 
Vírgenes la vida común, tomada en 
sentido amplio; pero por mucho tiempo 
no quiso imponer estrictamente la vida 
monástica, ni aun a las Vírgenes sagra¬ 
das, a quienes dejó que continuasen 
libres en el mundo, pero rodeadas siem- 
pre del honor y del respeto convenien¬ 
te. Cada vez, sin embargo eran más 
raras y escasas las Vírgenes que litiir- 
gicamente consagradas viviesen en sus 
propias casas o con vida común más 
libre; y, finalmente, en muchos lugares 
quedaron extinguidas de derecho, y en 
todas partes de hecho; y aún más, no 
fueron restablecidas de nuevo, y últi¬ 
mamente hasta fueron prohibidas^^^L 

(17) S. Basilio, Regulx fus. n. 35; Regulae brev., 
108-110 (Migne P.G. 31, col. 1004, 1156); Epist. 55 
(Migne P.G. 32, col. 402); 5an Amhrosio, De 
virginibus 1, c. 10, n. 59 (Migne P.L. 16, col. 
215): in Lucam 2, n. 8, 20, 21 (Migne P.L. 15, col. 
1636, 1640); S. Epifania, Adv. hnereses, 2, 67 (Mig¬ 
ne P.G. 42, col. 174); Exposil fid. cath. 21 (Migne 
P.G. 42, col. 822): S. Jerónimo, Epist. 22, 17 (Mig¬ 
ne P.L. 22, col. 404); 24, 3 (col. 427); 66, 13 (col. 
646); 108, 19 (col. 896); 130, 19 ((col. 1122); 5an 
Agustín, De rnoribus cathol. Eccles. 1, c. 31, 68; 
c. 33, 70 (Migne P.L. 32, col. 1339 ss.); Aeterix 
peregrinatio 23, 2, 3 (W. Heraeus, Heidelberg, 
1908 p. 27). 

(18) Condi. Carthag. UI (ano 397) c. 33 (Mansi 
Coll. Cone. .3, 885). Concil. Aurelian. V, (ano 549), 
c. 19 (Mansi Coll, Cone. 9, 133). Venancio Fortu- 
nalo. Vila S. Badegundis c. 12 (Migne P.L, 88, col. 
502); Concil. Paris. V (ano 614) c. 12-13 (M.ansl 
Coll. Con. 10, 542); c. 13, C, 27, q. 1; Concil. Aquis- 
gran. (ano 789), c. 39 (Mansi, Coll. Concil, 13, 
App. 3, 166); Concil. Moguntin. (afio 888) c., .26 
(Mansi, Coll. Cone. 18, 71);ConciÍ. Lat. II (ano 
1139) c. 26 (Mansi, Coll. Cone. 21, ,5,32); c. 25. G. 
28, q, 2. 
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9. Los votos y la clausura, contem- 
plación y disciplina, âsí las cosas, la 
Iglesia encauzó su matei-nal solicitud 
hacia aquellas Vírgenes, sobre todo, que 
eligiendo Ia mejor parte^^^^, daban un 
adiós al mundo, y abrazaban en los 
monasterios la perfección cristiana to¬ 
tal, agregando a la profesión de la 
virginidad la pobreza estricta y la obe¬ 
diência plena. La Iglesia, con sabia pro¬ 
videncia, defendió en el orden exterior 
esta profesión cenobítica de las Vírge¬ 
nes con leyes de clausura cada vez más 
severas^^®^ Y en cuanto al orden inter¬ 
no, de tal manera oi'denó su género de 
vida, que casi insensiblemente fue de¬ 
lineando, en forma clara y perspicua, 
en sus leyes y en la ascética religiosa, 
el tipo de Monja o de Religiosa dedi¬ 
cada totalmente a la vida contempla¬ 
tiva, bajo una rígida disciplina regu¬ 
lar <2i). 

10. Las monjas en la Edad Media; 
cl eco cn la literatura religiosa. Y des- 
pués que en los comienzos de la Edad 
Media desapareció completamente la 
forma de vivir que tenían las Vírgenes 
consagradas permaneciendo en el mun¬ 
do, estas Monjas, multiplicadas sobre- 
manera en número, fervor y variedad, 
fueron consideradas como las únicas 
lierederas to tales de las Vírgenes anti- 
guas, y como sus legítimas suceso- 
ras^^^\ y no sólo lierederas y sucesoras, 
sino también fieles procuradoras y jui- 
ciosas promovedoras dei patrimônio 
recibido, de modo que habiendo sido 
enriquecidas con cinco talentos, gana- 


(19) Lucas 10, 42. 

(20) S. Cesario Regula ad virgines 1, 33-35 
(Miiíne P.L. 67, col. 1107-1114; edic. Dom. Morin G. 
2 [1942] 101 ss.). Concíl. Lat. II (ano 1139) c. 26 
(Mansi Coll. Concil. 21, 532); c. 25, C. 28, q. 2). 
fíonifacio VIU, De statu regularium c. un. 3, 16 
in Concil. Trident. sesión 25, De regularibus 
el rnoníalibus c. 5. Pius V, Circa Pastoralis, 29- 

V- 1566, § 1 (Gasparri, Fontes lur. can. 1, n. 112). 
Decori, 1-II-1570 (Gasparri, Fontes iur. can., 1 n. 
133). Renedicto XIV, Salutarc. 3-1-1742 (Buli. 
Bened. XIV, I p. 106). 

(21) Ver C. 11, 20-25; C. 18, q. 2; c. 8, De stalu 
monachorum et canonicorum regularium, X 3, 35; 
c. 2 De statu mon. et canon. reg. 3, 10 in Ciem; 
Concil. Trident. sesión 25, De regularibus el mon.; 
Clemente VIU, c. Religiosx Congregationes, 19- 

VI- 1594 (Buli. Eoman., ed. Turin, 10, 146); NuUus 
omriino, 25-VII-1599 Gasparri, Fontes I. C. 1 n. 
187); C. Cum ad regularem, 19-III-1603, (Fontes 
I. C. 1 n. 189). Gregorio XV. Inscrutáhili, 5-II-1622 
(Buli. Rom., ed. Turin 12, 656). Inocencio XI. 
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ron otTOS cinco inás^‘^^K Los monumen¬ 
tos litúrgicos, los documentos canóni¬ 
cos y los testimonios históricos de toda 
clase, ya escritos, ya esculpidos o pin¬ 
tados comprueban y vindican este ori- 
gen y dignidad de las Monjas, y sus 
méritos y santidad^^^^. 


3. Las monjas de la Edad Media. 

11. Unicidad de este estado cn Ia 
Edad Media. Durante muchos siglos, 
hasta fines de la Edad Media, fueron 
las Monjas como consta claramente de 
las Decretales y de todo el Cuerpo de 
derecho canónico, las únicas entre las 
mujeres, quienes a una con los Monjes 
y Canónigos, representaban el estado 
de perfección que ya había sido reci¬ 
bido en forma solemne y reconocido 
plenamente, para que así apareciese 
más su carácter público 


12. El reconocimiento canónico de 
cse tipo único. Vencidas entonces no 
pocas y pequenas dificultades, lograron 
también ser consideradas como verda- 
deros religiosos y regulares, a un tiera- 
po con los Monjes Canónicos y Regu¬ 
lares, primeramente todos los Herma- 
nos o Frailes, que llevaban distintos 
nombres, tales como Mendicantes, Hos- 
pitalarios. Redentores; y, pasados unos 
tres siglos más, también los Clérigos 
llamados regulares. Por lo que hace a 
las Monjas, todas ellas, tanto las que 
se habían adherido al antiguo mona- 
cato, o vida canonical, como Ias que se 
organizaron como Segundas Ordenes de 

Encíclica, 9-X-1682 (Bizzarri, Collcctanea 2, p. 
374); C. Cum ad aures (Ferraris, Prompta Bibliot. 
ver, Eucharistia n. 41). Renedicto XIV, C. Pasto¬ 
ralis cura, 5-VIII-1748 (Buli. Bened. XIV, 2, 471). 

(22) Pontifical Romano, Bendición y consagra- 
ción de las vírgenes; véase nota (12). 

(23) Mat. 25, 20. 

(24) Honorio IV. C. Ascendit fumus, 24-IX-1283 
(Buli. Rom. ed. Turin 4, p. 83); Concil. Trident. 
.sesión 25, De regularibus et mon. c. 1; Pio IV, 
Motu Proprio De statu, 5-IV-1560 (Buli. Rom. ed. 
Turin 7, 21). Pio V, C. Decori 24-1-1570 (Buli. 
Rom. ed. Turin 7, 808). Pio VI, Lit. Quod aliquan- 
tulum, 10-III-1791 (Coll.Brevium atque Instructio- 
num Pii VI, 1800 p. 1 pág. 74). Concil. Vatic. .Sche- 
ma Constit. Ecclesix c. 15 (Coll. Lacensis 7, 
apêndice, 575). León XIII, Carta Testem benevo- 
lentise, 22-1-1899 (Acta Leonis XIII 19, 5); Carta 
Au milieu, 23-XII-1890 (Acta Leonis XIII, 20, 339). 

(25) C. un De Statu Regularium 3, 16 in 6’; c. 1. 
De religiosis 3, 11 in Ciem.; c. un. De Religiosis 
3, 9 iii Extravag. Comm. 
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los Frailes Mendicantes, en lo que al 
derecho canónico se refiere, profesaban 
un tipo único de constitución, antiguo 
y noble, y abrazaban un mismo modelo 
de vida religiosaí^®^ 

13. La precmhiencia dc las monjas 
aun después de la funilación de las 
Congregacíones. Y así, hasta que en 
los siglos 16 y 17 aparecieron las Con- 
gregaciones de Mujeres, se consideraba 
que sólo las Monjas profesaban legíti¬ 
mamente la vida religiosa, de hecho y 
de derecho. Aún más, después de tole¬ 
radas, y después de admitidas también, 
en el decurso del tiempo, las Congrega- 
ciones, primero de hecho y después por 
cierta especie de derecho administra- 
tivo^^^\ todavia sólo las Monjas eran 
reconocidas como Religiosas y Regula¬ 
res en sentido estricto, hasta la promul- 
gación del Código de Derecho Canó¬ 
nico 

14. Los tesoros dc perfección reli¬ 
giosa y de santidad en los monasterios. 
Si ahora alguien quisiera volver el âni¬ 
mo a las interioridades de la vida mo¬ 
nástica, ^cómo lo será posible enume¬ 
rar y ponderar los tesoros de perfec¬ 
ción religiosa encerrados en los Mo¬ 
nasterios? iQuién podrá describir las 
flores y los frutos de santidad que han 
producido estos huertos cerrados de 
Cristo y de la Iglesia; quién la eficacia 
de sus plegarias; quién las riquezas de 
su consagración; quién, en una pala- 
bra, los bienes de todo género con que 
las Monjas, desplegando todas sus fuer- 
zas, cuidaron de adornar a su Madre la 
Iglesia, y de sostenerla y fortaleceria? 

15. La tenacidad en la defcnsa del 
tipo único y su elogio. Este tipo rígido 
y definido de Monjas, esculpido en las 
páginas de las leyes canónicas y de la 
ascética, fue recibido sin dificultad, y 

(26) S. C. Ep. et Reg. Bergom., 14-V-1841, ad 
16, III (Lucidi, De visitatione sacrorum liminum 
4», II, n. 463). Gerunden, 4-V-1860. ad 2 (Bizarri, 
Collectanea, 2 pág. 780, VD.Albien. 23-VI-t860, ad 
14 (Bizarri Collect. pág. 786); 16-IX-1864 (Bizarri, 
Collect. pág. 744 ss.). Rilievi circa gli Statute delia 
Congr. dei Fratelli delia S. Famiglia, art. 1 y 13 
(Bizarri, Collect, pág. 800 y 803). Normx según 
Ias cuales S. C- Ep. et Reg. suele proceder para 
aprobar los nuevos Intitutos de votos simples, 
12-VI-1901. art. 32. 


en SUS rasgos principales con fidelidad, 
por innumerables Ordenes, Monasterios 
y Conventos que existieron siempre en 
la Iglesia, y por muchos siglos fue tam¬ 
bién retenido con tenacidad. De esta 
fidelidad general y de esta constância 
nació precisamente la unidad que resis- 
tió fuertemente a cualesquiera innova- 
ciones, con más fuerza que los otros 
Institutos Regulares o Religiosos de am¬ 
bos sexos. No se puede dudar que esto, 
dentro de ciertos justos limites, se ba 
de computar a las primeras como un 
mérito. 

16. El tiempo y la vida imponen la 
variación, fomentada por las Ordenes 
mendicantes. Pero esta unidad de las 
Monjas, que hemos alabado, no impidió 
que, tanto en lo referente a la ascética, 
como a la disciplina interna, ya desde 
antiguo se admitiesen ciertas figuras y 
variedades, con las que Dios, “admira- 
ble en sus Santos^^^^^'‘\ adornó y enri- 
queció a su Esposa la Iglesia. Estas 
variedades de Monjas parecen haber 
nacido de las mismas que son propias 
de las Ordenes y Religiones de varones, 
a las cuales fueron en cierto modo agre¬ 
gadas las órdenes de las Monjas. Real¬ 
mente, casi todos los Monjes, Canóni- 
gos regulares y, sobre todo, los Men¬ 
dicantes, procuraban establecer segun¬ 
das Ordenes, las que conservaban, es 
cierto el tipo común de Monjas, pero 
eran tenidas como diversas lo mismo 
que las primeras Ordenes. Por seme- 
jante manera, más recientemente, mu- 
chas Ordenes de Clérigos regulares, y 
no pocas Congregacíones de varones, 
han fundado Ordenes de Monjas corres- 
pondientes a su propio Instituto. 

17. La justifieación de las forma.s 
variadas. Estas variedades de Monjas 
que hemos indicado son dignas de ser 

(27) S. Congr. Ep. et Reg. dec. Ecclesia Calbo- 
lica, ll-VIII-1889, (A. S. S. 23, 634). 

(28«) León III Carta Conditm a Chrislo, 8-XII- 
1900 (Acta Leonis XIII, 22 op. 317-327); Normie Se¬ 
cundam quas S. Congr. Episc. et Reg. procedere 
solent in approbandis novis institntis votorum 
simplicium (Normas según las cuales la Sagr. 
Congr. de Obispos y Regul. sucie proceder para 
aprobar los nuevos Institutos de votos simplc.s> 
20-VI-1901. 

(28*) Salmo 67, 36. 
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tomadas muy en cuenta, ya atendamos 
a la historia dei Instituto, ya a las mis- 
mas mudanzas internas dei mismo. 
Elias, en efecto, comunicaron al Insti¬ 
tuto un como nuevo vigor de santidad, 
quedando, claro está, incólume la for¬ 
ma general de vida contemplativa, y 
firmes las principales normas y prin¬ 
cípios de la disciplina acostumbrada. 

4-. Nuevas formas desde el siglo 16: 
Las órdenes femeninas más re- 
cientes y Ias Congregaciones. 

18. Dentro dei marco canónico se 
prepara Ia innovación. Nombre de al- 
gunas órdenes. En los tiempos más 
recientes, sobre todo después dei siglo 
16, se introdujeron nuevas formas de 
Ordenes de Monjas, y poco a poco eran 
aprobadas por la Iglesia; como por 
ejemplo, el Instituto de Santa Ursula, 
el de las Angélicas, la Orden de la Vi- 

9 sitación, la Congregación de las Reli¬ 
giosas de Nuestra Senora, las Monjas 
de Nuestra Senora de la Caridad y otras 
muchas^^®^ Estas nuevas fundaciones 
aunque se veían precisadas, o moral¬ 
mente obligadas, ya en su principio 
mismo, ya más tarde, a aceptar el 
derecho común vigente para las Monjas 
a fin de que pudieran profesar la ver- 
dadera vida religiosa, única entonces 
reconocida para mujeres, preparaban, 
sin embargo, por diversos modos, la 
renovación de ese mismo derecho. 

19. La acomodaclón: Contemplación, 
clausura modificada, sin Oficio divino 
reemplazado por obras de apostolado. 
Bien es cierto que esas nuevas formas 
de Monjas profesaban la vida contem¬ 
plativa canónica, y siguiendo las doctri- 
nas entonces corrientes, aceptaban sin¬ 
ceramente, aunque no de buen grado, 
la clausura pontificia estricta, que se 
acomodó a su forma de vida; pero al- 
gunas no aceptaban la obligación de 

(29) Paulo V. Carta Inter universas, 13-VI-1612 
(Règle et Constitutions de TUnion Romaine de 
rOrde de Sainte Ursule, 1936, p. 231-239; (íonst. 
Debitam Pastoralis, 24-III-1614 (Règle... de S. 
Ursule p. 240-246); Saivatoris et Domini, 3-X-1616 
(Règle... de S. Ursule p. 246-250). Urbano VII. 
Alias felicis, 6-XI-1626 (Règle... de S. Ursule, p. 
273). Paulas V. Sacri Apostolatus, 23-IV-1618 Oeu- 
vres de Saint-François de Sales, 1912, 18 p. 423); 
Paulas V. Saivatoris et Domini, 7-IV-1607 (Insti- 


rezar el Oficio divino. En cambio, acep- 
taron, con laudable solicitud y como 
propias de su oficio, muchas obras de 
apostolado y de caridad compatibles 
con su sexo y con su estado jurídico. 

20. Se generaliza la adopción de 
obras apostólicas. Pasando los anos, 
sea por el ejemplo de las nuevas Orde¬ 
nes, sea por el progreso de las Congre¬ 
gaciones y Sociedades, que se esforza- 
ban en hermanar el ejercicio fecundo 
de la caridad, dei auxilio y de la educa- 
ción con la vida de perfección, sea en 
fin, por el proceso mismo general de 
los hechos y de las ideas de todo orden, 
lo cierto es que no pocos monasterios 
de muchas Ordenes, que sólo en virtud 
de su institución seguían Ia vida con¬ 
templativa, adoptaron en muchas par¬ 
tes obras de apostolado con la apro- 
bación y prudente moderación de la 
Santa Sede^*®"!. 

21. Mayor variedad y más profunda 
difcrcnciación: división en órdciics 
contemplativas y activas. De aqui re- 
sultó casi insensiblemente, no sólo que 
el común Instituto de las Monjas com- 
prendía diversas Ordenes con sus pe- 
ctiliares regias y constituciones, sino 
tarnbién que se produjo una más pro¬ 
funda división en ellas; entre las Orde¬ 
nes y monasterios por una parte, que 
seguían sólo la vida contemplativa, y 
las Ordenes y Monasterios, por otra, 
que a la vida contemplativa agregaban 
obras de apostolado canónicamente 
aprobadas, sea por ley particular de su 
constitución, sea por las subsiguientes 
concesiones de la Sede Apostólica. 

5. La situación presente y los câm¬ 
bios producidos. 

22. Situación cambiada y nuevas 
tareas; nccesaria adaptación de la 
clausura. En nuestro tiempo, todo el 

tuto de la Compania de Nuestra Senora, t. I., 
Constituciones Pontifícias y Regias aprobadas, 
Manresa 1899, pp. 7-14). Inocencio X, Exponi iio- 
his, 258-IX-1645 (Buli. Rom. Ed. Turin 15, p. 403). 
Benedicto XIV, In supremo, 26-IX-1741 (Règle de 
Saint-Augustin et Constitutions pour les Reli- 
gieuses de la Congregation de Notre-Dame de 
Charité du Bon Pasteur d’Angers, 1836, p. 39-41). 

(30‘) Fórmulas de la Sag. Congr. de Religiosos 
N» 91. 
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Instituto de Monjas se ha sentido in¬ 
fluenciado no poco por las variaciones 
y câmbios de circunstancias y de cosas, 
tanto en aquellas Ordenes y Monaste- 
rios que hasta ahora se mantenfan fie- 
les a la sola vida contemplativa, como, 
sobre todo, en aquellas que por pres- 
cripción de la Iglesia hermanaban ami- 
gablemente la vida contemplativa con 
las obras de apostolado. En efecto, de- 
dicándose esas Ordenes a la Educación 
y a otras obras semejantes de caridad, 
y siendo esas obras apenas compatibles 
con algunas regias clásicas de la clau¬ 
sura pontificia, dada la forma como 
aquellas obras tienen que ejercerse, sea 
en fuerza de las costumbres, sea por 
intervención del poder público, algu¬ 
nas normas de esa clausura debieron 
ser mitigadas sabiamente, conservando 
su modalidad común, a fin de que pu- 
diera conciliarse con aquellas obras. 
Todo lo cual, por cierlo, parecia ser 
exigido por la utilidad de la Iglesia y 
de las almas, ya que, de no obrarse así, 
esas obras o no podían haber sido 
aceptadas, o no en esa forma y manei-a. 
Y no sólo cuanto a las Ordenes apostó¬ 
licas, sino también a las puramente 
contemplativas parecieron ser muchas 
veces necesarias esas mitigaciones, o 
benignas interpretaciones, exigidas por¬ 
ias circunstancias de los tiempos, y por 
las graves penúrias que padecían fre- 
cuentemente las Ordenes mismas. 

23. Las razones de la adaptación y 
mitigación de Ia clausura. Poniendo un 
ejemplo, en nuestros dias el sentido 
social de los ciudadanos, como se dice, 
dificilmente toleraria una interpreta- 
ción demasiado estricta del canon 601, 
aun tratándose de Monjas propiamente 
contemplativast®®”!. De aqui es que la 
Santa Sede provee con generosidad 
maternal, cada dia mayor, a las nece- 
sidades y ventajas, que, según la doctri- 
na antigua, no eran juzgadas tan graves 
como para permitir el quebrantar la 
clausura pontificia y el eximir de ella. 
Por lo demás, hoy más que nunca, 
queda firma y garantizada la seguridad 

(30’*) El canoa 601 del Cód. Der. Can. prohibe 
a todas las monjas después de la profesión aban- 
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y santidad del domicilio, que fue prè- 
cisamente, no la única, pero si una de 
las principales causas, que con otras 
varias, propias de los tiempos, hicieron 
fuerza para establecer y ordenar la 
clausura. 


Segunda Parte 

La adaptación de las Ordenes monía- 
LES a los tiempos CAMBIADOS 

1. La necesidad de una reforma 
oportuna 

a) Elementos esenciales y elementos 
secundários de la vida contem¬ 
plativa 

24. Los diferentes elementos de las 
Ordenes de monjas. Expuestas suma¬ 
riamente el origen del sagrado Instituto 
de las Monjas, juzgamos oportuno en 
nuestros dias distinguir cuidadosamente 
los elementos propios y esenciales que 
afectan la vida contemplativa canónica 
de Ias Monjas como su fin primário y 
principal. Asimismo a estos rasgos na¬ 
tivos y principales que definen clara¬ 
mente la figura canónica de las Monjas 
se juntan todavia otros de importância 
bastante grave, que no son esenciales a 
ella, pero sí la complementan, por cuan¬ 
to responden muy bien a la razón de 
ser de las Monjas y le dan seguridad. 
Sin embargo, encontramos también en 
el Instituto de las Monjas algunas cosas 
que ni son necesarias, ni complemen¬ 
tarias en si mismas, sino simplemente 
históricas y externas, que nacieron de 
las circunstancias de los tiempos idos, 
que hoy también han cambiado niu- 
cho. Cuanto a estos otros caracteres ya 
no se ve razón especial para conser- 
varios. 

b) Motivos que aconsejan una adap¬ 
tación moderada y prudente 

25. Cambiaránse cautamente sólo 
elementos externos y circunstanciales. 
Por tanto, quedando firmes todos aque- 

denar el convento sin permiso de la Santa Séde. 
a no ser que sea un caso de enfermedad o peligirò. 
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lios elementos nativos y principales dei 
venerable Instituto de las Monjas, en 
lo que hace a los otros elementos exter¬ 
nos y circunstanciales, hemos decreta¬ 
do introducir cauta y prudentemente 
aquellas acomodaciones a las moder¬ 
nas circunstancias que podrán dar al 
mismo Instituto no sólo más brillo, 
sino también una eficiência más vasta 
y poderosa. 

26. La pobreza y miséria, la langui¬ 
dez de vida y otras dificultades. De- 
seable participación en ei apostolado. 

Para introducir estas moderadas aco¬ 
modaciones en el Instituto de las Mon¬ 
jas, Nos mueven, y aun Nos urgen las 
informaciones plenas que sobre el caso 
poseemos, recibidas de las distintas 
partes dei mundo, y el conocimiento 
cierto que por ellas hemos adquirido de 
la grave penúria en que muchas veces, 
por no decir siempre, se encuentran 
las Monjas. Efectivamente, existen, joh 
dolor!, muchos monasterios que casi 
perecen de hambre, de miséria y de 
escasez; otros hay, no pocos, que por 
causa de las dificultades domésticas, 
llevan una vida dura y a veces inso- 
portable. Hay, además, monasterios que 
si bien no viven en la miséria, peru sí 
llevan una vida lânguida, por hallarse 
totalmente desconcertados y separados 
de los demás. Por otra parte, las rígidas 
leyes de la clausura dan lugar a veces 
a serias dificultades. Y, finalmente, cre- 
ciendo siempre las necesidades de la 
Iglesia y de las almas, y siendo nece- 
saria la múltiple cooperación de todos 
para remediarias, parece llegado el 
momento de conciliar la vida monás¬ 
tica, aun generalmente entre las Mon¬ 
jas dadas a la contemplación, con una 
moderada participación en el aposto¬ 
lado. 

27. La opiuiõn unanime de Obispos 
y Superiores religiosos al respecto. Y 
este Nuestro juicio acerca de este asun- 
to viene confirmado por los testiinonios 
de los Ordinários de lugar y de los Su¬ 
periores religiosos, que Nos han llegado 
dé muchas naciones con unânime con- 
sentimiento. 


2. Explicación de los Estatutos Ge- 
nerales de las Monjas 

a) Primer fin: La vida contempla¬ 
tiva canónica 

28. Conservación incólume de la 
vida contemplativa, subordinándose a 
cila el apostolado. Gonviene aqui ilus¬ 
trar algunos puntos que se decretan 
más abajo en los Estados Generales de 
las Monjas, a fin de dar algunas nor¬ 
mas y critérios con los que más fácil, 
segura y rectamente puedan entenderse 
cada una de sus prescripeiones. Y en 
primer lugar, en cuanto a la vida con¬ 
templativa de las monjas, debe conser- 
varse como algo firme e inviolable lo 
que siempre estuvo en vigor según la 
mente de la Iglesia, a saber; que todos 
los monasterios de las monjas deben 
profesar canónicamente, siempre y en 
todas partes, la vida contemplativa co¬ 
mo su fin primário y principal. Por lo 
cual, los trabajos y ministérios a los 
que las monjas pueden y deben dedi- 
carse, han de ser tales, y de tal manera 
han de ordenarse y disponerse cuanto 
al lugar, tiempo, modo y método, que 
no solo quede a salvo la vida contem¬ 
plativa, sólida y verdadera, de toda la 
comunidad y de cada uno de sus niiem- 
bros, sino que sea continuainente ali¬ 
mentada y fortalecida. 

b) Característica esencial: los votos 
solemnes 

29. Restabléccuse el honor y mérito 
de los votos solemnes, suprimiendo 
odiosas excepciones de limitación. Res¬ 
pecto de las prescripeiones y concesio- 
nes, dadas antiguamente en algunas re- 
giones por exigencia de las circunstan¬ 
cias, con las que se conmutaban los 
votos solemnes en simples, ha de reco- 
nocerse ciertamente que contenían una 
dispensa odiosa (canon 19); tanto más 
odiosa, cuanto que esa exención conti-a- 
dice a ia norma distintiva más principal 
de las monjas; porque los votos solem¬ 
nes, que llevan consigo una consagra- 
ción a Dios más estrecha y plena que la 
de los otros votos públicos, constituyen 
precisamente el carácter canónico ne- 
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cesario y principal de las Ordenes. Por 
lo cual, ya de muchos anos atrás, las 
leyes y la práctica de la Santa Sede 
tienden con toda razón a que sean res¬ 
tringidas esas odiosas excepcionesOí), 
y en cuanto es posible suprimidas; 
pues, consta, además, por larga expe- 
riencia de muchos lugares, que los vo¬ 
tos solemnes, tanto de los Regulares 
varones como de las monjas, aunque 
no sean reconocidos por las leyes civi- 
les, pueden observarse sin ninguna di- 
ficultad, y que asimismo puede pro- 
veerse eficazmente a la seguridad de 
los otros bienes comunes, aunque, como 
ocurre en algunas partes, se niegue 
personalidad jurídica a las Religiones 
y Monasterios. Y verdaderamente, no 
conviene privar a las monjas del honor, 
del mérito y del gozo de emitir los 
votos solemnes, tan propios de su es¬ 
tado. 

c) Confirmación y extensión de la 
clausura papal 

30. Razón de la clausura y extensión 
a todos los monasterios. Para una más 
segura salvagu ardia de la castidad so- 
lemne y de la vida contemplativa, para 
que este huerto cerrado de los monas¬ 
terios no pueda ser invadido por nin- 
gún atrevimiento mundano, ni violado 
por ninguna astúcia o asechanza, ni 
turbado con ningún contacto secular o 
profano, sino que sea siempre verda- 
dero claustro de las almas^^^\ en el 
que puedan las monjas servir a Dios 
más libi*emente^®^\ la Iglesia, con sabia 
y vigilante solicitud, estableció una 
clausura más severa como propia de 
su Instituto, y la ordenó diligentemente, 
y la reforzó para siempre con sanciones 
pontificias. Esta venerable clausura de 
las monjas, que se llama pontificia por 
la Autoridad suprema de donde procede 
y por las sanciones internas y externas 
que la salvaguardan, es confirmada por 
esta Nuestra Constitución, solemne y 
deliberadamente, no sólo para aquellos 

(31) Pio XII, Breve al Obispo de Toitrnai, 24- 
VI-1810 (Bizzarrl, Collectanea 2, p. 738); S. Congr. 
de Relig., 22-V-1919 (A. A. S. 11 [19191 240); Sag. 
Congr. de Relig., 23-VI-1923, (A. A. S. 15 [1923] 
357); S. Gongr. de Relig., 6-11-1924 (A. A. S. 16 
[1924] 96-101). 
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diversos monasterios que hasta ahora 
la tenían como obligatoria, sino tara- 
bién se extiende cautamente a aquellos 
otros que por dispensas legítimamente 
obtenidas no estaban actualmente obli- 
gados a ella. 

31. Las órdenes contemplativas dc- 
ben tener clausura mayor. Los monas¬ 
terios que profesan únicamente la vida 
contemplativa y no admiten dentro del 
recinto de la casa religiosa obi*as esta- 
bles de educación, caridad, retiros o 
cosas semejantes, deberán retener o re- 
cibir la clausura pontificia de la que 
trata el Código (can. 600-602), y que 
se llamará mayor. 

32. Los monasterios que deben tener 
clausura menor. Mas para aquellos 
otros monasterios que por instituto pro- 
pio o por legítima prescripeión de la 
Santa Sede juntan amigablemente den¬ 
tro del recinto monástico la vida con¬ 
templativa con el ejercicio de ciertos 
ministérios en consonância con ella, la 
clausura pontificia —reteniendo todo 
lo que es necesario e inherente a ella— 
se mitiga en muchas cosas que apenas 
o de ningún modo pueden cumplirse y 
es completada convenientemente en 
aquellas otras que no son tan necesa- 
rias para la clausura pontificia del Có¬ 
digo (Can. 599, 604, §2). Esta clau.sura 
pontificia, mitigada y acomodada a las 
modernas necesidades, que para distin¬ 
guiria de la antigua más rígida se lla¬ 
mará “menor’’, podrá también aplicarse 
a aquellos monasterios que, si bien re- 
tienen sólo la vida contemplativa, no 
emiten votos solemnes, o carecen de 
muchas condiciones que, por jurispru¬ 
dência o por estilo de la Curia, se re- 
quieren justamente para la clausura 
pontificia mayor. La determinación 
más esmerada de todos estos elementos 
de la clausura pontificia menor se dará 
más abajo, en los Estatutos generales 
y en las Instrucciones que en Nuestro 

(32) Hugo de Folieto, De claustro animse (Migne 
P. L. 176, col. 1017). 

(33) Inocência IV, a las Religiosas de S. Do¬ 
mingo de Im., ll-V-1252 (Buli. Ord. Prsed. I, 1. 

p. 206). 
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nombre y con Nuestra autoridad pu¬ 
blicará la Sagrada Congregación de 
Religiosos. 

d) La autonomia de los Monasterios 
y las uniones y federaciones 

33. La independência de los monas¬ 
terios y las razones de sn federación 
sin menoscabo de la vida monástica. 
Por lo que se refiere a la autonomia o 
mutua libertad de los monasterios de 
las monjas, hemos juzgado oportuno 
repetir aqui y aplicar a ellas lo que de 
propósito dijinios acerca de los monjes 
en la homilia tenida el dia 18 de sep- 
tiembre de 1947 en la patriarcal basí¬ 
lica de San Pablo, al celebrarse ei dé- 
cimocuarto centenário de San Benito 
DE Nursia^®^). Mudadas las circunstan¬ 
cias de las cosas hay muchas razones 
que persuaden y aun exigen la federa¬ 
ción de los monasterios de monjes. Ta¬ 
les razones son, por ejemplo la distri- 
bución más fácil y conveniente de los 
oficios, el traslado útil y muchas veces 
necesario de los religiosos de un mo- 
nasterio a otro por varias causas y 
temporalmente, la ayuda económica, la 
coordinación de los trabajos, la defensa 
de la común observância y otras cosas 
por el estilo. Y que todas estas cosas 
puedan hacerse y asegurarse sin dero- 
gar la necesaria autonomia y sin que se 
debilite de algún modo el vigor de la 
clausura, o se dane al recogimiento de 
la vida monástica y a su severa disci¬ 
plina, consta cierta y seguramente, por 
la experiencia de las Congregaciones 
monásticas de varones, como también 
por las varias formas de unión y fede¬ 
ración que hasta el presente se han 
aprobado entre las monjas. Por lo de- 
más, son cosas que quedarán reserva¬ 
das a la Santa Sede la erección de estas 
Federaciones y la aprobación de los 
estatutos por que han de regirse. 

e) Trabajo monástico espiritual y 
corporal 

34. Sentido y iinalidad dei trabajo 
de las monjas. No solamente la ley 

(34) Pio XII, Homilia, 18-IX-1947; A. A. S. 39 
(1947) 454-455. 

(35) Génesis 2, 15; 3, 19; Job 5. 7; II Tesal 3, 10. 

(36) Génesis 3, 19. 


natural^^^\ sino también el deber de la 
penitencia y expiación^^^^ obliga a to¬ 
dos los que se consagran a la vida con¬ 
templativa, varones y mujeres, sin ex- 
cepeión alguna, al trabajo ya sea ma¬ 
nual ya sea espiritual. Además, el Ira- 
bajo es medio o instrumento general 
con que nuestro espíritu se libra de los 
peligros y se eleva a cosas más altas; 
con él ofrecemos a la divina Providen¬ 
cia nuestra cooperación así en el orden 
natural como en el sobrenatural; con 
él se ejercitan las obras de caridad. 
El trabajo, en fin, es norma y ley prin¬ 
cipal de la vida religiosa, y esto desde 
sus mismos orígenes, según aquello; 
“Ora et labora", “Ora y trabaja". Por¬ 
que ciei’tamente, la disciplina de esta 
vida consistió siempre, en gran parte, 
en prescribir, ordenar y realizar el 
trabajo 

35. La consagración sobrenatural 
dei trabajo en el nionasterio. Si se 
mira a lo eterno, el trabajo de las mon¬ 
jas debe ser tal que en primer lugar 
quien lo tome, lo tome con intención 
santa; además, que piense a menudo 
en la presencia de Dios; que lo reciba 
por obediência y lo asocie a la volun¬ 
tária raortificación de si mismo. Y si de 
esta manera es practicado el trabajo, 
será un ejercicio poderoso y constante 
de todas las virtudes y prenda de sua¬ 
ve y eficaz unión de la vida contem¬ 
plativa, con la activa, a ejemplo de la 
Familia de Nazaret^^^K 

36. Los fines prácticos e ínmediatos 
de esc trabajo. Pero si se aprecia el 
trabajo monástico en cuanto a su natu- 
raleza y su disciplina, por las Regias, 
las Constituciones y las costumbres 
tradicionales de cada Orden debe juz- 
garse no sólo el que sea proporcionado 
a las fuerzas de las monjas, sino que 
disponga y realice de modo que aten¬ 
didas las circunstancias de los tiempos 
y cosas, proporcione a las monjas el 
sustento necesario y contribuya también 

(37) Pio XII, Homilia, 18-IX-1947; A. A. S. 39 
(1947) 453. 

(38) Mat. 13, 55; Marc. 6, 3. 
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al provecho de los pobres, de la socie- 
dad y de la Iglesia^^®^ 

37. La misión de caridad de las 
monjas. Consistiendo la perfección de 
la vida cristiana especialmente en la 
caridad y siendo una sola la caridad 
por la cual debemos amar a Dios so¬ 
bre todas las cosas y a todos en El, la 
Madre Iglesia exige que todas lás mon¬ 
jas consagradas canonicamente a la 
contemplación, junten el perfecto amor 
de Dios con la caridad perfecta bacia 
el prójimo, de tal manera qvie en fuerza 
de esta caridad y de la gracia de su 
estado se sientan los religiosos y las 
religiosas totalmente consagrados a las 
necesidades de la Iglesia y de todos los 
necesitados. 

f) Apostolado monástico: Las obras 
de caridad al prójimo 

38. El apostolado universal común a 
todas las monjas. Por tanto, entiendan 
bien todas las monjas que su vocación 
es plena y enteramente apostólica^'^^^ 
no circunscrita a limite de tiempo, lu¬ 
gar o cosa, sino que se extiende, siem- 
pre y en todas partes, a todo lo que de 
cualquier modo atane al honor de su 
Esposo y al bien de las almas. Mas esta 
universal vocación de las monjas en 
modo alguno impide que los monaste- 
rios consideren encomendadas en sus 
oraciones las necesidades de toda Ia 
Iglesia y de todos los hombres. 

39. Los tres médios principalcs de 
esc apostolado común. Ese apostolado 
común de todas las monjas, con el cual 
deben celar el honor de su Esposo^'*^^ 
y proveer al bien de la universal Iglesia 
y de todos los fieles cristianos, se prac- 
tica principalmente por estos tres mé¬ 
dios: 

~(39) Efes."4, 28. 

(40) Juan 4, 16; Colos. 3, 14; S. Tomás, Sum. 
Theol. 2, 2, q. 184, a 1. 

(41) S. Pio X, Carta al Prçpósito General y 
toda la Orden Carmel. Descalz. al ciimplirse el 
tercer siglo de los honores celestiales tributados 
a S. Teresa, A. A. S. 6 (1914) p. 139, 142. Pio XI, 
Constit. Apostól. Umhratilem, A. A. S. 16 (1924) 
385-386, 389. Pio Xll Encíclica Mvstici Corporis, 
29-VI-1943; A. A. S. 35 (1943) 241, 245; en esta Co- 
lecc.: Encicl. 177, 81-82 y 88-90, pàg. 1618 y 1621. 

(42) Oficio de S. Teresa, virgen, 15 de ocUibre. 

(43) ir Timot. 2, 3. 

(44) II Timot. 4, 8. 


1’ Con el ejemplo de la perfección 
cristiana; porque su vida, aun sin uso 
de palabras, continua y altamente lleva 
los fieles soldados a Cristo^^^'> y a la 
perfección cristiana, y para los buenos 
soldados de Cristo es como estandarte 
o guión que los excita al legítimo com¬ 
bate y los estimula a la corona^*^^; 

2’ Con la oración, tanto con la que 
se dirige a Dios públicamente en nom- 
bre de la Iglesia, siete veces al día en 
Ias solemnes Horas canónicas, como 
con la que cada una privadamente y sin 
interrupción debe hacer en distintas 
formas; 

3® Con el espíritu de sacrificio, de tal 
modo que a las mortificaciones prove¬ 
nientes de la vida común y de la fiel 
observância regular, se anadan otros 
ejercicios de abnegación propia, ya 
prescritos en las Regias y Constitu- 
ciones, ya enteramente voluntários, con 
los cuales se completan las cosas que 
faltan de los padecimientos de Cristo 
en faoor de su ciierpo que es la Igle- 

sía(43), 

40. Resumen de lo dicho y transición 
a Ia parte dispositiva: oricntación para 
el futuro. Después de haber ilustrado 
los fastos del Instituto de las monjas y 
haber explicado cuidadosamente en qué 
términos puede conciliarse con las ne¬ 
cesidades de la vida moderna, venga- 
mos ahora a dar las normas generales 
según las cuales deba llevarse a cabo 
esta conciliación. La Sagrada Congrega- 
ción es la que llevará a la práctica toda 
la Constitución y los Estatutos Genera¬ 
les, así en lo que se refiere a Ias Federa- 
ciones de los monasterios ya hechas o 
por hacer. Con Nuestra autoridad, por 
medio de Instruccionesl'*'®], declaracio- 

(45) Colos. 1, 24. 

[461 Con fecha 23 de noviembre de 1950, fir¬ 
madas por el Prefecto, Card. Micara y el Secre¬ 
tario P. A. Larrona, la Sagrada Congregaciôn de 
Religiosos publicó la Insirucción mencionada arri¬ 
ba, '"en orden a llevar a la práctica la Constitu¬ 
ción” Sponsa Christi (Instrucción "Jnter Prse- 
clara Documenta. A. A. S. 43 (1951) 37-46). En ella 
se explica, con la necesaria pa-olijidad, el concepto 
de clausura mayor y menor que proclamó la 
Constitución Sponsa Christi, se explica la intro- 
ducción de las Federaciones y cierta moderada 
autonomia intangible y, finalmente se extiende 
sobre el trabajo friictlfcro y coordinado que de¬ 
ben llevar a cabo los monasterios. (P. H.). 
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nes, respuestas y oiros parecidos docu¬ 
mentos, podrá ejecutar cuanto concier- 
ne a la aplicación diligente y eficaz 
de la Constitución y al cumplimiento 
pronto y fiel dé los Estatutos Generales. 

Ter cera Parte 


Estatutos generales de las Monjas 

41, Las nuevas disposiciones. 

1. Süjelo de la Constitución 

Artículo 1. § 1. En esta Constitución vienen 
con el noinbre de Monjas a tenor dei Derecho 
tcan. i8S, 7^), además de las religiosas de votos 
solemnes las que profesan votos simples, per¬ 
pétuos o temporales, en monasterios en que 
actualmente se emiten votos solemnes o debieran 
emitirse según su institución, a no ser que el 
contexto dei discurso o por la naturaleza dei 
asunto conste ciertamente otra cosa. 

§ 2. En nada se opone al legítimo nombre de 
Monjas (can. i88, 7’J y a la aplicación dei dere¬ 
cho de las mismas: 1) la profesión simple emi¬ 
tida legitimamente en los monasterios (§ 1); 2) 
la clausura papal menor que esté prescrita o 
legltimamente concedida a los monasterios; 3) 
el ejercicio de obras de apostolado que vaya 
unido a Ia vida contemplativa, ya por institu¬ 
ción aprobada y confirmada por la Santa Sede 
para algunas Ordenes, ya por legítima pres- 
cripeión de la Santa Sede o por concesión para 
algunos monasterios. 

I 3. Esta Constitución Apostólica juridicamente 
no se refiere; 1) á las Congregaciones religiosas 
(can. i88 2«) y a las Hermanas de las mismas 
(can. 488, 7’), que por institución no emiten 
sino votos simples; 2) a las Sociedades de mu- 
jeres que viven en comün al modo de religiosas 
y a sus miembros. 

2. Vida Contemplativa 

Artículo 2. § 1. La manera particular de la 
vida religiosa monástica, que las monjas deben 
fielmente cultivar bajo la rígida disciplina re¬ 
gular y a la cual son destinadas por la Iglesia, es 
la vida contemplativa canónica. 

§ 2. Con el nombre de vida contemplativa ca¬ 
nónica no se entiende la interior y teológica, a 
la cual son llamadas todas las almas religiosas 
y también los cristianos que viven en el siglo, 
y que cada uno en cualquier estado debe cultivar, 
sino la profesión exterior de vida religiosa or- 
16 denada de tal modo a la contcmplación interior, 
ya por la clausura, ya por los ejercicios de 
piedad, de oraciôn y mortificación, ya en fin 
por los trabajos en que las monjas deben ocu- 
parse, que toda la vida y toda la actividad pue- 
den fácilmente y deben eficazmente estar pen- 
tradas de la sulicitud de la misina. 

S 3. Donde no pueda observarse habitualmente 
la vida contemplativa canónica bajo Ia rígida 
disciplina regular, no se ha de conceder el ca¬ 
rácter monástico, y si él existe no se ha de con¬ 
servar. 

3. Votos solemnes 

Artículo 3. S i. Los votos solemnes de religión, 
sean pronunciados por todos los miembros dei 
monasterio o por lo menos por una de sus cla- 
ses, constituyen la nota principal en virtud de 
la cual los monasterios de mujeres se cuentan 
por derecho entre las Ordenes regulares, y no 
entre las Congregaciones religiosas fCan. 488, 2'^). 


Todas las religiosas profesas en estos monaste¬ 
rios vienen en el derecho bajo la denominación 
de Regulares a tenor dei canon 490, y su nom¬ 
bre propio es el de Monjas, no el de Hermanas 
(can. 488, 7?J. 

§ 2. Todos los monasterios en los que sola- 
mente se hacen votos simples, podrán impetrar 
la instauración de los votos solemnes. Aún más, 
procurarán instaurarlos a no impedirlo cauSas 
dei todo graves. 

§ 3. Las antiguas fórmulas solemnes de con- 
sagración de Vtrgenes, como se contienen en el 
Pontifical Romano, están reservadas a las Mon¬ 
jas. 

4. Clausura Papal 

Artículo 4. § 1. La más severa clausura de las 
Monjas, que se llama papal, conservando siem- 
)>re y en todos monasterios las notas que le son 
como connaturales, en adelante será de dos 
clases; mayor p menor. 

§ 2. 1’ — La clausura papal mayor, tal cual 
se describe en el Código (cânones 600-602). queda 
enteramente confirmada por Nuestra presente 
Constitución Apostólica. La Sagrada Constitución 
de Religiosos, con Nuestra autoridad, declaiará 
por qué causas podrá concederse dispensa de 
esta clausura mayor, para que, salvo su natura¬ 
leza, pueda adaptarse mejor a las condiciones 
de nuestro tiempo. 

2'í A salvo el siguiente pârraío 3, número 3*, 
la clausura papal mayor debe por regia regir 
en todos los monasterios que profesan única¬ 
mente la vida contemplativa. 

í 3. 19 — La clausura papal menor, retendrá 
de la antigua clausura de Ias monjas el tenor 
y las sanciones que en las Instrucciones de la 
Santa Sede son çxpresamente determinadas como 
necesarias para su natural conservación y de- 
fensa. 

29 — Están sujetas a esta clausui-a papal me¬ 
nor los monasterios de monjas de votos solemnes 
que o por institución o por legítima concesión 
tienen ministérios para con los extranos, de 
suerte que muchas religiosas y una parte nota- 
ble de la casa estén habitualmente afectas a 
ellos. 

39 — De igual modo, deben someterse por lo 17 
menos a las prescripeiones de esta clausura 
todos y cada uno de los monasterios, aun de 
sola vida contemplativa, en los que únicamenle 
se hacen votos simples. 

§ 4. 1° — La clausura papal mayor o menor 
cs condición necesaria no sólo para que puedan 
emitirse votos solemnes (§ 2), sino también para 
que puedan en adelante considerarse como ver- 
daderos monasterios de monjas, a tenor dei 
canon 488, 7’, aquellos en los que se hacen votos 
simples (§ 3). 

29 — Si habitualmente no pueden observarse 
al menos las normas de la clausura papal menor, 
se habrán de abandonar los votos solemnes. 

í 5. 19 — La clausura papal menor, en cuanto 
a los puntos en que se distingue de la clausura 
de las Congregaciones o de las Ordenes de 
varones, se ha de guardar en las religiones en 
que las monjas no hacen votos solemnes. 

29 — Si consta de cierto que en algún monas¬ 
terio no puede habilualmente observarse la clau¬ 
sura, aun la menor, tal monasterio habrá de ser 
reducido a la condición de casa de Congregación 
o de Sociedad. 

5. Oficio divino y Mísa conventual 

Artículo 5. § 1. De entre las mujeres consa¬ 
gradas a Dios la Iglesia no destina a la ora- 
clón dicha a Dios en su nombre, ya coralmente 
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(can. (ilO, § 1), ya privadamente (can. 610, § 3), 
sino a solas las monjas; y por regia las obliga 
gravemente, a tenor de las Constituciones, a 
cuinplir diariamente con esta oración mediante 
ias Horas Canónicas. 

í 2. Todos ios monasterios dc monjas y cada 
monja profesa de votos solemnes o simples de- 
ben i*ezar en todas partes el Oficio divino en e.l 
coro a norma del canon 610 § 1, y de sus Cons¬ 
tituciones. 

§ 3. Según el canon 610, § 3, las monjas au¬ 
sentes del coro si no lian emitido votos so¬ 
lemnes, no están estrictamente obligadas al rezo 
privado de las Horas, a no prescribir otra cosa 
las Constituciones (canon 578, 2’j. Con todo, no 
sólo es la mente de la Iglesia, como se ha dicho 
más arriba (Art. 3), que sean instaurados en 
todas partes los votos solemnes de las monjas, 
sino tambiòn si temporalmente no pueden rea- 
nudarse, que las monjas profesas de votos per¬ 
pétuos simples, en vez de solemnes, cumplan 
íielmente la obligación dei Oficio divino. 

S i. La Misa conventual, correspondiente al 
Oficio del dia según las Rúbricas, debe cele- 
brarse, en ciianto sea posible, en todos los mo¬ 
nasterios (canon 612, § 2). 

6. Aulotwmla y exención 

Artículo 6. § 1. 1’ — Los monasterios de mon¬ 
jas, a diferencia de las otras ca.sas religiosas de 
mujeres, según el Código y a tenor de él, son 
sui juris (autónomos, can. í88, SV. 

2’ — Las Superioras de cada monasterio de 
monjas son en derecho Superioras Mayores y 
gozan de todas las facultades que competen a 
18 ias Superioras Mayores (can. Í88, 8?), exceplo 
las por el contexto o la naturaleza del asunlo 
no pueden pertenecer sino a los liombres (can. 
♦90). 

J 2. If — La amplitud de la condición sui 
iuris, 0 sea de la llamada autonomia de los 
monasterios de monjas, se determina por el de¬ 
recho comün y por el derecho particular. 

2’ — En nada se deroga ni por esta Constitu- 
ción, ni por las Federaciones de monasterios 
permitidas en esta Constitución (Arl. 7) e intro- 
ducidas con su autoridad, en la tutela jurídica 
que sobre cada monasterio atribuye el derecho 
ya a los Ordinários de lugar, ya a los Superio¬ 
res regulares. 

— Las relaciones jurídicas dc cada monas¬ 
terio con los Ordinários de lugar o con los Su¬ 
periores regulares continuarán rigiéndose por el 
derecho común y por el derecho particular. 

§ 3. Por esta Constitución nada se determina 
sobre si cada monasterio está sujeto a la po- 
testad del Ordinário del lugar o si está exento 
de ella dentro de los limites del Derecho y 
sometido al Superior re.gular. 

7. Uniones y Federaciones 

Articulo 7 § 1. Los monasterios de monjas no 
sólo son sui iuris (can. 488, 8’), sino también 
juridicamente distintos e independientes los unos 
de los otros: entre si sólo están unidos por vin¬ 
cules espirituales y morales, aun cuando por 
Derecho estén sujetos a la misma primera Orden 
y a la misma Religión. 

§ 2. 1» — La Constitución de Federaciones de 
ningún modo se opone a esta mutua libertad de 
los monasterios, la cual es más bien un hecho 
recibido que un punto impuesto por el Derecho. 
Ni deben considerarse estas Federaciones como 
prohibidas por el Derecho, ni como menos con¬ 
formes a la naturaleza y fines de la vida reli¬ 
giosa de las monjas. 


2? — Bien que no prescritas por regia general, 
las Federaciones de monasterios son con todo 
muy recomendadas por la Sede Apostólica, no 
sólo para precaver los males e inconvenientes 
que pueden sobrevenir de la completa sépara- 
ción, sino también para promover la observân¬ 
cia regular y la vida contemplativa. .. i i 

§ 3. Queda reservada a la Sede Apostólica la 
constitución de cualquiera forma de Federación 
o Confederación de monasterios de monjas. 

í 4. Toda Federación o Confederación de mo¬ 
nasterios necesariamente ha de ordenarse .y re- 
girse por sus propias leyes aprobadas por la 
Santa Sede. 

í 5. 1’ — Salvos los párrafos 2 y 3 del ar¬ 
ticulo 6, y quedando firme la forma de. auto¬ 
nomia antes descrita (g 1), nada impide que al 
constituirse las Federaciones de monasterios, a 
cjemplo de algunas Congregaciones monásticas 
y de Ordenes así de canónigos como de monjes, 
se introduzean ciertas equitativas condiciones, 19 
de esta autonomia y las atenuaciones que pa- 
rezean necesarias o más útiles. 

2'> — Con todo, las formas de Federación que 
parezean contrarias a la predicha autonomia 
(§ 1) y se acerquen a la condición de régimen 
centralizado, se reservan de un modo -especial 
a la Sant.-t Sede, y no pueden establecerse sin 
expresa concesión suya. 

§ 6. Las Federaciones de monasterios, por ei 
origen de donde vienen y por la autoridad de 
la cual directamente dependen y por la cual 
se gobiernan, son de derecho pontifício a tenor 
del Derecho Canónico. 

.? 7. La Santa Sede podrá, según los casos, ejer- 
cer su inmediata vigilancia y autoridad sobre 
las Federaciones por medio de un Asistente re¬ 
ligioso, cuyo oficio será no sólo representar a 
la Santa Sede, sino también fomentar la conser- 
vación del genuino espiritu propio de la- Orden 
y con el consejo y la acción ayudar a las Supe¬ 
rioras en el recto y prudente gobierno de la 
Federación. 

§ 8. — Es necesario que los Estatutos de la 

Federación estén conformes po sólo a las normas 
que con Nuestra autoridad dará la Sagrada Gon- 
gregación de Religiosos, sino también a la na¬ 
turaleza, leyes, espiritu y tradiciones tanto as¬ 
céticas como disciplinares, jurídicas y apostó¬ 
licas de la propia Orden. 

2? — El fin principal de Ias Federaciones de 
monasterios es de procurarse mutuamente frater¬ 
nal ayuda no sólo para fomentar el espiritu re¬ 
ligioso y la regular disciplina monástica, sino 
para organizar las cosas económicas. 

3? — Si las circunstancias lo piden, en los Es¬ 
tatutos que hayan de aprobarse se darán normas 
especiales con las cuales se han de moderar la 
facultad y la obligación moral de pedir y pres- 
tarse mutuamente las monjas que se crean ne¬ 
cesarias, asi para el gobierno de los monasterios 
como para la formación de las novicías en el 
noviciado común que se erija para todos o para 
muchos monasterios, o en fin, para atender a 
otras necesidades morales o materiales de los 
monasterios o de las monjas. 

8. Trabajo monástico 

Articulo 8 § 1. El trabajo monástico, al cua\ 
deben dedicarse también las monjas de vida con¬ 
templativa, en lo posible ha de ser proporcio¬ 
nado a la Regia, a las Constituciones y las tra¬ 
diciones de cada Orden. 

§ 2. De tal modo ha de organizarse el trabajo 
que, juntamente con los otros médios económicos 
aprobados por la Iglesia (cânones 547-599/ 582) y 
con los socorros que suministre la diviiia--Pro- 
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vidência, proporcione a las monjas una subsis¬ 
tência segura y aecorosa. 

#3 1* — Los Urdinarios de lugar, los Sune- 
20 riores regulares y las Superioras de monasterios 
y de las Federaciones deben empiear toda dili¬ 
gencia para que nunca falte a Ias monjas el tra- 
bajo necesario, proporcionado y productivo. 

2* — Por su parte, las monjas están obligadas, 
por del3er de conciencia, no sólo a ganarse ho¬ 
nestamente con el mdor de la frente el pan con 
que viven, como amonesta el Apóslol(47), sino 
también a hacerse cada dia más hábiles para las 
diversas obras según lo exigen los tiempos. 

9. Apostolado 

Artículo 9. Para que todas las monjas respon- 
dan fielmente a la divina vocación apostólica, no 
sólo deben empiear los médios generales de apos¬ 
tolado monástico, sino que, además, procurarán 
observar los siguientes; 

# f. Las monjas que tienen determinadas obras 
de apostolado externo en las propías Constitu- 
ciones 0 legítimas prescripciones, están obligadas 
a darse y consagrarse fielmente, según la norma 
de las Constituciones o Estatutos y de las pres¬ 
cripciones. 

# 3. Las monjas que únicamentc profesan la 
vida contemplativa: 

1* — Si en las propias tradiciones tienen o tu- 
vieron recibida alguna forma especial de aposto¬ 
lado extemo, consérvenla fielmente, adaptada a 
las necesidades actuales, salva siempre su vida 
contemplativa, y si la perdieren, procuren dili¬ 
gentemente restauraria. Si queda alguna duda 
acerca de esta adaptación, consulten a la Santa 
Sede. 

29 —i Si, por el contrario, ni en las aprobadas 
Constituciones de la Orden ni en la tradición 
aparecé hasta ahora la vida contemplativa unida 
de un modo habitual y constante con el aposto¬ 
lado exterior, entonces sólo se podrán (o se de- 
berán, al menos por caridad) empiear, en casos 
de necesidad y por tiempo limitado, a aquellas 
formaS' de apostolado —sobre todo las que son 
singulares y personales— que aparezcan compa- 
tibles con la vida contemplativa propia de la 
Orden y conforme a los critérios que habrá de 
fijar la Santa Sede. 


Epílogo 

Cláusulas Finales 

42. Dísposiciones jurídicas de vali* 
dez. Queremos y mandamos que sea 
estable, firme y válido cuanto hemos 
decretado en estas Letras, no obstante 
cualquier cosa en contrario, aun las 
dignas de especialísima mención. 

Queremos que a sus copias o extrac- 
tos, aun impresos, con tal que estén 
suscritos por mano de notário público 
y sellados con él de alguno constituido 
en dignidad eclesiástica, se les dé Ia 
misma fe que se daria a las presentes 
si fueran exhibidas o mostradas. 

43. Amenaza a los infractores. Na- 
die se permita infringir este texto de 
Nueslra declaración y voluntad. Si al- 
guien osare atentarlo, sepa que incu- 
rrirá en la indignación dei Dios omni¬ 
potente y de los bienaventurados Após- 
toles Pedro y Pablo. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 
21 dei mes de Noviembre, fiesta de la 
Presentación de la bienaventurada Vir- 
gen María, dei ano jubilar 1950, duo¬ 
décimo de Nuestro Pontificado. 

PIO PAPA XII. 


(47) II Tim. 3, 10. 



